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Introducción




Índice




    Esta colección reúne, en traducción española, una selección esencial de los cuentos recogidos por el folklorista ruso Aleksandr Afanasiev a mediados del siglo XIX. No son novelas ni poemas, sino narraciones breves en prosa procedentes de la tradición oral del campo y las pequeñas ciudades. Aquí conviven héroes y tramposos, animales que hablan y fuerzas sobrenaturales. El lector encontrará, entre otras, historias como La rana Zarevna, Basilisa la Hermosa, El Zarevich Iván y el Lobo Gris, La bruja Baba-Yaga, El Pez de Oro, El Rey del Frío, El soldado y la Muerte y El gallito de cresta de oro.

Afanasiev (1826–1871) fue el principal recopilador de la narrativa popular rusa. Reunió relatos escuchados a campesinos, artesanos y soldados, fijándolos por escrito con un criterio lo más fiel posible a la oralidad. Sus volúmenes aparecieron por entregas a partir de mediados del siglo XIX, en un contexto de creciente interés europeo por el folclore. Esta colección parte de ese corpus y presenta versiones representativas de diversas regiones. Afanasiev no buscó autoría literaria: preservó variantes, giros y motivos, permitiendo que las voces anónimas de la comunidad pasaran a la página.

El conjunto abarca varios tipos de cuento tradicionales. Los maravillosos, con pruebas, metamorfosis y objetos mágicos, comparecen en relatos como El príncipe Danilo, El corredor veloz o El Zarevich Cabrito. Los cuentos de animales, humorísticos y a veces moralizantes, laten en El gato y la zorra, La invernada de los animales y Gorrioncito. Las anécdotas de ingenio y aprendizaje aparecen en La niña lista, El adivino o La ciencia mágica. No faltan leyendas etiológicas y fantásticas, como El Sol, la Luna y el Cuervo, ni episodios de lo macabro con tono burlón, como El soldado y la Muerte.

Más allá de su diversidad, los relatos comparten temas reconocibles: la astucia frente a la fuerza bruta, la recompensa de la generosidad, la cautela ante la codicia y la negociación con lo desconocido. El destino y la fortuna se ponen a prueba en historias como Marco el Rico y Basilio el Desgraciado o El Infortunio. La naturaleza y el bosque actúan como escenarios de tránsito y prueba, donde criaturas como la bruja del bosque Baba-Yaga o el Lobo Gris desafían o auxilian al héroe. En cuentos como El Rey del Frío o El Pez de Oro, el don sobrenatural exige medida y respeto.

El estilo conserva la respiración de la oralidad: fórmulas de inicio y cierre, repeticiones, tríadas y un humor que desarma la solemnidad. Los personajes se dibujan con rasgos claros y acciones nítidas; los nombres propios y términos como zarevich aluden a contextos históricos y jerárquicos específicos, pero los conflictos son universales. Hipérboles, enumeraciones y proverbios implícitos organizan la acción y facilitan la memorización. El ritmo avanza por escenas encadenadas, con pruebas sucesivas, ayudas inesperadas y promesas que conllevan obligaciones. Ese equilibrio entre simplicidad aparente y densidad simbólica sostiene la permanencia de estas narraciones.

La vigencia de este legado radica en su capacidad de interpelar a lectores contemporáneos con preguntas sobre justicia, poder y deseo. Desde La Zorra, la Liebre y el Gallo hasta La vaquita parda o Fomá Berénnikov, se ensayan respuestas al azar y la desigualdad mediante ingenio, cooperación o resistencia. Al mismo tiempo, la imaginación popular convierte lo cotidiano en extraordinario sin perder el vínculo con la experiencia: la casa, el trabajo, el hambre y el invierno. Leídos en voz alta o en silencio, estos cuentos invitan a reconocer afinidades entre culturas y a dialogar con la memoria colectiva.

El propósito de esta edición es ofrecer un mapa accesible y riguroso del repertorio afanasieviano. Se trata exclusivamente de cuentos en prosa; no incluye poemas, cartas ni diarios. El recorrido puede abordarse de forma continua o por afinidades temáticas, pues los motivos se iluminan mutuamente: animales que imitan a los humanos, héroes probados por tareas imposibles, bromas sobre la viveza rural y encuentros con seres del más allá. Al reunir piezas como La araña Mizguir, La bruja y la hermana del Sol, El Campesino, el Oso y la Zorra o El príncipe Danilo, el volumen restituye la variedad y coherencia de una tradición viva.
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    Publicadas entre 1855 y 1863, las recopilaciones de Aleksandr Afanásiev (1826–1871) fijaron por escrito un vasto patrimonio oral en un imperio aún mayoritariamente campesino. Archivista en Moscú, adoptó métodos comparatistas inspirados en los Grimm y reunió versiones de diversas regiones, dialectos y estamentos. Aunque escritas en pleno siglo XIX, las narraciones condensan estratos de épocas distintas: creencias precristianas, moral ortodoxa, memoria de servidumbre y jerarquías cortesanas. Figuras como Baba‑Yaga, Basilisa la Hermosa, el Zarevich Iván o el gigante Verlioka atraviesan ese arco temporal, del bosque ancestral al palacio. La colección, con cuentos de animales, maravillosos y novelescos, sirve como archivo histórico de sensibilidades colectivas.

El trasfondo político es el de la autocracia y la servidumbre hasta su abolición en 1861. En ese marco, los cuentos registran tensiones entre pobres y poderosos, y una ética de astucia campesina. “Marco el Rico y Basilio el Desgraciado” confronta riqueza heredada y mala estrella; “El Campesino, el Oso y la Zorra” y “El hombre bueno y el hombre malo” muestran negociaciones desiguales con la fuerza y el privilegio; “La niña lista” invierte jerarquías gracias al ingenio. Estas tramas, transmitidas por siglos, adquirieron nueva resonancia cuando la emancipación redefinió trabajo, movilidad y justicia dentro de la aldea y del Estado.

El servicio militar, pilar del Estado imperial, exigía levas prolongadas que separaban a los hombres de sus comunidades. De ahí la centralidad del soldado astuto, visible en “El soldado y la Muerte”, que explora frontera entre autoridad terrenal y poderes sobrenaturales. El escepticismo hacia burócratas y adivinos oficiales se refleja en “El adivino”, “La ciencia mágica” o “Fomá Berénnikov”, donde la pericia práctica desbarata solemnidades. Estos relatos resuenan con un siglo de guerras, disciplina castrense y vigilancia policial, y preservan una ética popular de supervivencia: obedecer lo justo, burlar lo abusivo y negociar con lo inevitable sin quebrar la comunidad.

Muchas piezas conservan un sustrato cosmológico anterior al cristianismo, resemantizado bajo la Ortodoxia. “El Rey del Frío” personifica el invierno de la estepa; “El Sol, la Luna y el Cuervo” y “La bruja y la hermana del Sol” recuerdan genealogías míticas; Baba‑Yaga habita el umbral del bosque, donde lo salvaje marca pruebas y peligros; aliados animales como en “El Zarevich Iván y el Lobo Gris” evocan una naturaleza animada. A la vez, calendarios litúrgicos, bendiciones y cruces atraviesan las escenas. La convivencia de ritos y rezos con encantamientos muestra la larga negociación cultural entre iglesia parroquial, memoria pagana y prácticas domésticas.

El universo material que afloran los cuentos pertenece a una economía agraria de subsistencia con artesanías de madera, lino y líber. Objetos cotidianos sostienen humor y ritmo en “La Vejiga, la Paja y el Calzón de líber”; labores y estaciones articulan “La invernada de los animales”, “La vaquita parda” o episodios de corral en “El Gallito de Cresta de Oro”, “Gorrioncito” y “La araña Mizguir”. Mientras el ferrocarril, la imprenta barata y la telegrafía transformaban el imperio, la oralidad seguía activa en aldeas, ferias y cuarteles. Afanásiev trabajó con informantes y colecciones etnográficas, trasladando a la página una cultura aún gobernada por el clima, el bosque y el establo.

Las estructuras familiares del mir campesino —patriarcado, matrimonio arreglado, dote y trabajo doméstico— se filtran en relatos sobre noviazgo, obediencia y decisión. “Basilisa la Hermosa” y “La rana Zarevna” exploran pruebas vinculadas a elección y reputación; “El príncipe Danilo” o “El Zarevich Cabrito” dialogan con filiaciones enrarecidas y lealtades. La anciana ambigua —bruja, comadre, dueña del saber— aparece en “La bruja Baba‑Yaga”, tensando poder femenino y temor social. Sin describir casos históricos, los cuentos codifican expectativas: laboriosidad, prudencia, palabra cumplida y astucia ante abusos. En su circulación, ofrecían modelos de conducta y advertencias para comunidades extensas y móviles.

El auge de la etnografía y del romanticismo nacional en Rusia, en debate con occidentalistas y eslavófilos, avaló la recolección sistemática. Afanásiev, apoyado por redes del Imperio —entre ellas colaboradores de la Sociedad Geográfica Imperial Rusa— y por informantes como Vladímir Dal, ordenó materiales con criterios novedosos. La represión tras 1848 y la censura condicionaron tonos y prólogos, e incluso su carrera sufrió vigilancia y despido en la década de 1860. Motivos de tricksters, como “El gato y la zorra”, “El gato, el gallo y la zorra” o “La Zorra, la Liebre y el Gallo”, conectan con el lubok y los juglares itinerantes, puente entre plaza y lector urbano.

Con el cambio de siglo, artistas e impresores renovaron estas imágenes; ilustradores como Iván Bilibin definieron su iconografía. Tras 1917, la escuela, el teatro y el cine los difundieron masivamente, a la par que estudiosos como Vladímir Propp (1928) usaron el corpus para teorizar la estructura del cuento. La lectura soviética resaltó trabajo colectivo y justicia social; traducciones internacionales enfatizaron exotismo o moral. Hoy, piezas como “El Pez de Oro”, “El Infortunio” o “El corredor veloz” se leen como comentarios sobre deseo, riesgo y ayuda mutua en sociedades cambiantes. La colección permanece como espejo móvil de sus épocas y de las nuestras.
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    Zareviches y príncipes en busca de destino
El Zarevich Cabrito, La Rana Zarevna, El Zarevich Iván y el Lobo Gris y El príncipe Danilo presentan jóvenes herederos enfrentados a pruebas imposibles, pactos con lo maravilloso y lealtades ambiguas. En estas aventuras, aliados animales y metamorfosis conducen a rescates, bodas y reconocimientos, siempre bajo un tono épico con giros de humor campesino. Reiteran motivos de valentía, obediencia/desobediencia y el precio de los deseos.
Heroínas frente a lo sobrenatural
Basilisa la Hermosa y los relatos de La bruja Baba-Yaga y La bruja y la hermana del Sol exploran la iniciación de las jóvenes ante potencias arcaicas. Pruebas domésticas convertidas en rituales de supervivencia, objetos encantados y normas de hospitalidad marcan el paso de la inocencia a la agencia. El tono alterna lo ominoso y lo luminoso, destacando la astucia, la obediencia ritual y la resiliencia.
Animales astutos y solidaridad campesina
En El Campesino, el Oso y la Zorra; La Zorra, la Liebre y el Gallo; El gato y la zorra; y El gato, el gallo y la zorra, la astucia animal desbarata jerarquías y hambrunas, con la zorra como embaucadora recurrente. La invernada de los animales, Gorrioncito, El Gallito de Cresta de Oro y La vaquita parda muestran alianzas improbables y represalias cómicas donde la comunidad y el ingenio sustituyen la fuerza. Predomina la fábula con moraleja práctica, humor físico y un pulso oral vivaz.
Seres prodigiosos, monstruos y pruebas
El Niño prodigioso y El corredor veloz celebran dones desmesurados puestos a prueba en retos que rozan lo imposible. La araña Mizguir y El gigante Verlioka invocan antagonistas formidables, donde la astucia y la cooperación valen más que el músculo. El tono oscila entre lo maravilloso y lo siniestro, subrayando la fragilidad humana ante fuerzas descomunales.
Cielos, estaciones y poderes elementales
El Sol, la Luna y el Cuervo y El Rey del Frío personifican los ritmos cósmicos y el invierno como juez implacable. A través de encuentros rituales y pruebas de resistencia, los mortales aprenden la medida de la humildad y la cortesía frente a lo elemental. La imaginería es austera y luminosa, con ecos de mitología arcaica.
Fortuna, destino y desigualdad
Marco el Rico y Basilio el Desgraciado contrapone la abundancia inmerecida y la pobreza obstinada, mientras El Infortunio encarna la mala estrella que persigue a los desdichados. El hombre bueno y el hombre malo y Fomá Berénnikov examinan el mérito, el trabajo y el azar con ironía mordaz. Son cuentos morales que negocian entre fatalismo y justicia popular.
Sabiduría, adivinación y aprendizaje
El adivino y La ciencia mágica exploran el conocimiento como poder, sea por intuición, engaño o estudio de artes ocultas. Sus protagonistas enfrentan desafíos de interpretación, pruebas de ingenio y límites éticos del saber práctico. El tono es lúdico y didáctico, atento a la astucia más que al prodigio.
Deseos y consecuencias
El Pez de Oro articula el ciclo del deseo y la insaciabilidad mediante un hallazgo prodigioso que promete cambiar la suerte. La historia avanza por escaladas de petición y pérdida, con una lección sobria sobre medida y ambición. Su estilo es claro y proverbial, de alcance universal.
Ingenio y justicia popular
La niña lista celebra la inteligencia aplicada a acertijos y sentencias justas en un entorno doméstico y aldeano. A través de soluciones ingeniosas, el cuento invierte jerarquías sin violencia y afirma la autoridad del buen juicio. Predomina el humor seco y la moral práctica.
Tratos con la Muerte
El soldado y la Muerte mezcla picaresca militar y especulación metafísica en un pacto temerario que trastoca el orden natural. La narración explora la astucia frente a lo inevitable y sus consecuencias inesperadas, con humor negro y resonancias existenciales. Es un cuento fronterizo entre lo burlesco y lo filosófico.
Fábulas de lo inanimado
La Vejiga, la Paja y el Calzón de líber ofrece una parábola traviesa donde objetos humildes cobran vida y emprenden una empresa absurda. El relato ensaya la cooperación y el fracaso cómico como espejo de la condición humana. Su economía verbal y ritmo acumulativo refuerzan el sabor de cuento contado al calor del hogar.
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Eran un zar y una zarina que tenían un hijo y una hija. El hijo se llamaba Ivanuchka y la hija Alenuchka.

Cuando el zar y la zarina murieron, los hijos, como no tenían ningún pariente, se quedaron solos y decidieron irse a recorrer el mundo.

Se pusieron en camino y anduvieron hasta que el sol subió en el cielo a su mayor altura y sus rayos les quemaban implacablemente, haciéndoles ahogarse de calor sin ver a su alrededor vivienda alguna que les sirviera de refugio, ni árbol a la sombra del cual pudieran acogerse.

En la extensa llanura percibieron un estanque, al lado del cual pastaba un rebaño de vacas.

-Tengo sed -dijo Ivanuchka.

-No bebas, hermanito, porque si bebes te transformarás en un ternero -le advirtió Alenuchka[1q].

Ivanuchka obedeció y ambos siguieron su camino.

Anduvieron un buen rato y llegaron a un río, a la orilla del cual pacía una manada de caballos.

-¡Oh, hermanita! ¡Si supieras qué sed tengo! -dijo otra vez Ivanuchka.

-No bebas, hermanito, porque te transformarás en un potro.

Ivanuchka obedeció y continuaron andando; después de andar mucho tiempo vieron un lago, al lado del cual pacía un rebaño de ovejas.

-¡Oh, hermanita! ¡Quiero beber!

-No bebas, Ivanuchka, que te transformarás en un corderito.

Obedeció el niño otra vez; siguieron adelante y llegaron a un arroyo, junto al cual los pastores vigilaban a una piara de cerdos.

-¡Oh, hermanita! ¡Ya no puedo más, tengo una sed abrasadora! -Exclamó Ivanuchka.

-No bebas, hermanito, porque te transformarás en un lechoncito.

Otra vez obedeció Ivanuchka, y ambos siguieron adelante. Anduvieron, anduvieron; el sol estaba todavía alto en el cielo y quemaba como antes; el sudor les corría por todo el cuerpo y todavía no habían podido encontrar ninguna vivienda. Al fin vieron un rebaño de cabras que pacía cerca de una laguna.

-¡Oh, hermanita! ¡Ahora sí que beberé!

-¡Por Dios, hermanito, no bebas, porque te transformarás en un cabrito!

Pero esta vez Ivanuchka no pudo soportar más la sed y, no haciendo caso del aviso de su hermana, bebió agua de la laguna, y en seguida se transformó en un Cabrito que daba saltos y brincos delante de su hermana y balaba:

-¡Beee! ¡Beee!, ¡Beee!

La desconsolada Alenuchka le ató al cuello un cordón de seda y se lo llevó consigo llorando amargamente.

Un día, el Cabrito, que iba suelto y corría y saltaba alrededor de su hermana, penetró en el jardín del palacio de un zar.

La servidumbre los vio y uno de los criados anunció al zar: -Majestad, en el jardín de tu palacio hay una joven que lleva un cabrito atado con un cordón de seda; es tan hermosa que no se puede describir su belleza.

El zar ordenó que se enterasen de quién era tal joven.

Los servidores le preguntaron quién era y de dónde venía, y ella les contó su historia, diciéndoles: -Mi hermano era zarevich y yo zarevna. Al morir nuestros padres y quedar huérfanos nos fuimos de casa para conocer el mundo, y el zarevich, no pudiendo soportar la sed que tenía, bebió agua de una laguna encantada y se transformó en un cabrito.

Los servidores refirieron al zar todo lo que habían oído y éste hizo llamar a Alenuchka, para enterarse detalladamente de su vida.

El zar quedó tan encantado de Alenuchka que quiso casarse con ella, y al poco tiempo celebraron la boda, y vivían felices y contentos. El Cabrito, que estaba siempre con ellos, paseaba durante el día por el jardín, por la noche dormía en una habitación de palacio y para comer se sentaba a la mesa con el zar y la zarina.

Llegó un día en que el zar se fue de caza, y mientras tanto, una hechicera, por medio de sus artes de magia, hizo enfermar a la zarina, y la pobre Alenuchka adelgazó y se puso pálida como la cera. En el palacio y en el jardín todo tomó un aspecto triste; las flores se marchitaron, las hojas de los árboles se secaron y las hierbas se agostaron.

El zar, al volver de caza y ver a su mujer tan cambiada, le preguntó: -¿Qué te pasa? ¿Estás enferma?

-Sí; no estoy bien -contestó ella.

Al día siguiente el zar se fue otra vez de caza mientras que Alenuchka guardaba cama. Vino a verla la hechicera y le dijo: -¿Quieres curarte? Pues ve a la orilla del mar y bebe su agua al amanecer y al anochecer durante siete días.

La zarina hizo caso del consejo, y al llegar el crepúsculo se dirigió a la orilla del mar, donde aguardaba ya la hechicera, la cual la cogió, le ató al cuello una piedra y la echó al mar; Alenuchka se sumergió en seguida. El Cabrito, presintiendo la desdicha, corrió hacia el mar, y al ver desaparecer a su hermana prorrumpió en un llanto muy amargo.

Entretanto, la hechicera se vistió como la zarina, se presentó en palacio y empezó a gobernar.

Llegó el zar de caza y, sin notar el engaño, se alegró mucho al ver que la zarina había recobrado la salud. Sirvieron la cena y se pusieron a cenar.

-¿Dónde está el Cabrito? -Preguntó el zar.

-Estamos mejor sin él -contestó la hechicera-; he ordenado que no lo dejen entrar, porque me molesta su olor a cabrío.

Al día siguiente, apenas el zar se fue de caza, la hechicera se puso a pegar al pobre Cabrito, y mientras lo apaleaba, le decía: -¡Aguarda, que en cuanto vuelva el zar le pediré que te maten!

Apenas el zar regresó, la hechicera empezó a convencerlo a fuerza de súplicas: -¡Da orden de que maten al Cabrito! Me ha fastidiado de tal modo, que no quiero verlo más.

Al zar le dio lástima, pero no pudo defenderlo porque la zarina le suplicaba con tanta tenacidad que no tuvo más remedio que consentir que lo matasen.

Pocas horas después, el Cabrito, viendo que ya estaban afilando los cuchillos para cortarle la cabeza, corrió al zar y le rogó: -¡Señor! Permíteme ir a la orilla del mar para beber allí agua y limpiar mis entrañas.

El zar le dio permiso y el Cabrito corrió a toda prisa hacia el mar.

Se paró en la orilla y exclamó con voz lastimera: -¡Alenuchka, hermanita mía, sal a la orilla! ¡Han encendido ya las hogueras, las calderas están llenas de agua hirviente, están afilando los cuchillos de acero para matarme! ¡Pobre de mí!

Alenuchka le contestó: -¡Ivanuchka, hermanito mío, la piedra que está atada a mi cuello pesa demasiado, las algas sedosas se enredaron a mis pies, la arena amarilla se amontonó sobre mi pecho, la feroz serpiente ha chupado toda la sangre de mi corazón.

El pobre Cabrito se echó a llorar y se volvió a palacio.

A mediodía vino otra vez a pedir permiso al zar, diciéndole: -¡Señor! Permíteme ir a la orilla del mar para beber agua y limpiar mis entrañas.

El zar volvió a darle permiso y el Cabrito corrió a todo correr hacia el mar, se paró en la orilla y exclamó: -¡Alenuchka, hermanita mía, sal a la orilla! ¡Han encendido ya las hogueras, las calderas están llenas de agua hirviente, están afilando los cuchillos de acero para matarme! ¡Pobre de mí!

Alenuchka le contestó: -¡Ivanuchka, hermanito mío, la piedra que está atada a mi cuello pesa demasiado, las algas sedosas se enredaron a mis pies, la arena amarilla se amontonó sobre mi pecho, la feroz serpiente ha chupado toda la sangre de mi corazón!

El pobre Cabrito se echó a llorar y volvió otra vez a palacio.

Entonces el zar pensó: ‘¿Por qué el Cabrito quiere ir siempre a la orilla del mar?’

Y cuando vino por tercera vez a pedirle permiso diciéndole: ‘¡Señor! Déjeme ir a la orilla del mar para beber agua y lavar mis entrañas’, lo dejó ir y se fue tras él.

Llegados a la orilla, oyó al Cabrito, que llamaba a su hermana.

-¡Alenuchka, hermanita mía, sal a la orilla! ¡Han encendido ya las hogueras, las calderas están llenas de agua hirviente, están afilando los cuchillos de acero para matarme! ¡Pobre de mí!

Alenuchka le contestó:

-¡Ivanuchka, hermanito mío, la piedra que está atada a mi cuello pesa demasiado, las algas sedosas se enredaron a mis pies, la arena amarilla se amontonó sobre mi pecho, la feroz serpiente ha chupado toda la sangre de mi corazón!

Pero el Cabrito empezó a suplicar, llamándola con voz tiernísima, y entonces Alenuchka, haciendo un gran esfuerzo, subió de las profundidades del mar y apareció en la superficie. El zar la cogió, desató la piedra que tenía atada al cuello, la sacó a la orilla y le preguntó lleno de asombro: -¿Cómo te ha sucedido tal desgracia?

Ella le contó todo, el zar se alegró muchísimo y el Cabrito también, manifestando su alegría con grandes saltos. Los árboles del jardín de palacio reverdecieron, las plantas florecieron y todo alrededor de palacio se llenó de risa y júbilo.

En cuanto a la hechicera, el zar dio orden de ejecutarla. En el centro del patio encendieron una gran hoguera y en ella quemaron a la bruja.

Después de haber hecho justicia, el zar, su mujer y el Cabrito vivieron felices y en paz, aumentando sus bienes y sin separarse nunca.


El Campesino, el Oso y la Zorra
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Un día un campesino estaba labrando su campo, cuando se acercó a él un Oso y le gritó: -¡Campesino, te voy a matar!

-¡No me mates! -Suplicó éste-. Yo sembraré los nabos y luego los repartiremos entre los dos; yo me quedaré con las raíces y te daré a ti las hojas.

Consintió el Oso y se marchó al bosque.

Llegó el tiempo de la recolección. El campesino empezó a escarbar la tierra y a sacar los nabos, y el Oso salió del bosque para recibir su parte.

-¡Hola, campesino! Ha llegado el tiempo de recoger la cosecha y cumplir tu promesa -le dijo el Oso.

-Con mucho gusto, amigo. Si quieres, yo mismo te llevaré tu parte -le contestó el campesino.

Y después de haber recogido todo, le llevó al bosque un carro cargado de hojas de nabo. El Oso quedó muy satisfecho de lo que él creía un honrado reparto.

Un día el aldeano cargó su carro con los nabos y se dirigió a la ciudad para venderlos; pero en el camino tropezó con el Oso, que le dijo: -¡Hola, campesino! ¿Adónde vas?

-Pues, amigo -le contestó el aldeano-, voy a la ciudad a vender las raíces de los nabos.

-Muy bien, pero déjame probar qué tal saben.

No hubo más remedio que darle un nabo para que lo probase. Apenas el Oso acabó de comerlo, rugió furioso: -¡Ah, miserable! ¡Cómo me has engañado! ¡Las raíces saben mucho mejor que las hojas! Cuando siembres otra vez, me darás las raíces y tú te quedarás con las hojas.

-Bien -contestó el campesino, y en vez de sembrar nabos sembró trigo.

Llegó el tiempo de la recolección y tomó para sí las espigas, las desgranó, las molió y de la harina amasó y coció ricos panes, mientras que al Oso le dio las raíces del trigo.

Viendo el Oso que otra vez el campesino se había burlado de él, rugió:

-¡Campesino! ¡Estoy muy enfadado contigo! ¡No te atrevas a ir al bosque por leña, porque te mataré en cuanto te vea!

El campesino volvió a su casa, y a pesar de que la leña le hacía mucha falta no se atrevió a ir al bosque por ella; consumió la madera de los bancos y de todos sus toneles; pero al fin no tuvo más remedio que ir al bosque.

Entró sigilosamente en él y salió a su encuentro una Zorra.

-¿Qué te pasa? -Le preguntó ésta-. ¿Por qué andas tan despacito?

-Tengo miedo de encontrar al Oso, que se ha enfadado conmigo, amenazándome con matarme si me atrevo a entrar en el bosque.

-No te apures, yo te salvaré; pero dime lo que me darás en cambio. El campesino hizo una reverencia a la Zorra y le dijo: -No seré avaro: si me ayudas, te daré una docena de gallinas.

-Conforme. No temas al Oso; corta la leña que quieras y entre tanto yo daré gritos fingiendo que han venido cazadores. Si el Oso te pregunta qué significa ese ruido dile que corren los cazadores por el bosque persiguiendo a los lobos y a los osos.

El campesino se puso a cortar leña y pronto llegó el Oso corriendo a todo correr.

-¡Eh, viejo amigo! ¿Qué significan esos gritos? -Le preguntó el Oso.

-Son los cazadores que persiguen a los lobos y a los osos.

-¡Oh, amigo! ¡No me denuncies a ellos! Protégeme y escóndeme debajo de tu carro -le suplicó el Oso, todo asustado.

Entretanto la Zorra, que gritaba escondiéndose detrás de los zarzales, preguntó: -¡Hola, campesino! ¿Has visto por aquí a algún oso?

-No he visto nada -dijo el campesino.

-¿Qué es lo que tienes debajo del carro?

-Es un tronco de árbol.

-Si fuese un tronco no estaría debajo del carro, sino en él y atado con una cuerda.

Entonces el Oso dijo en voz baja al campesino: -Ponme lo más pronto posible en el carro y átame con una cuerda.

El campesino no se lo hizo repetir. Puso al Oso en el carro, lo ató con una cuerda y empezó a darle golpes en la cabeza con el hacha hasta que lo mató.

Pronto acudió la Zorra y dijo al campesino: -¿Dónde está el Oso?

-Ya está muerto.

-Está bien. Ahora, amigo mío, tienes que cumplir lo que me prometiste.

-Con mucho gusto, amiguita; vamos a mi casa y allí te daré las gallinas.

El campesino se sentó en el carro y se dirigió a su casa, y la Zorra iba corriendo delante.

Al acercarse a su cabaña, el campesino silbó a sus perros azuzándolos para que cogiesen a la Zorra. Ésta echó a correr hacia el bosque, y una vez allí se escondió en su cueva. Después de tomar aliento empezó a preguntar: -¡Hola, mis ojos! ¿Qué habéis hecho mientras corría?

-¡Hemos mirado el camino para que no dieses un tropezón!

-¿Y vosotros, mis oídos?

-¡Hemos escuchado si los perros se iban acercando!

-¿Y vosotros, mis pies?

-¡Hemos corrido a todo correr para que no te alcanzaran los perros!

-Y tú, rabo, ¿qué has hecho?

-Yo -dijo el rabo- me metía entre tus piernas para que tropezases conmigo, te cayeses y los perros te mordiesen con sus dientes.

-¡Ah, canalla! -Gritó la Zorra-. ¡Pues recibirás lo que mereces! -Y sacando el rabo fuera de la cueva, exclamó-: ¡Comedlo, perros!

Éstos cogieron con sus dientes el rabo, tiraron, sacaron a la Zorra de su cueva y la hicieron pedazos.


La Rana Zarevna
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En un reino muy lejano reinaban un zar y una zarina que tenían tres hijos[2q]. Los tres eran solteros, jóvenes y tan valientes que su valor y audacia eran envidiados por todos los hombres del país. El menor se llamaba el zarevich Iván.

Un día les dijo el zar: -Queridos hijos: Tomad cada uno una flecha, tended vuestros fuertes arcos y disparadla al acaso, y dondequiera que caiga, allí iréis a escoger novia para casaros.

Lanzó su flecha el hermano mayor y cayó en el patio de un boyardo, frente al torreón donde vivían las mujeres; disparó la suya el segundo hermano y fue a caer en el patio de un comerciante, clavándose en la puerta principal, donde a la sazón se hallaba la hija, que era una joven hermosa. Soltó la flecha el hermano menor y cayó en un pantano sucio al lado de una rana.

El atribulado zarevich Iván dijo entonces a su padre: -¿Cómo podré, padre mío, casarme con una rana? No creo que sea ésa la pareja que me esté destinada.

-¡Cásate -le contestó el zar-, puesto que tal ha sido tu suerte!

Y al poco tiempo se casaron los tres hermanos: el mayor, con la hija del boyardo; el segundo, con la hija del comerciante, e Iván, con la rana.

Algún tiempo después el zar les ordenó: -Que vuestras mujeres me hagan, para la comida, un pan blanco y tierno.

Volvió a su palacio el zarevich Iván muy disgustado y pensativo.

-¡Kwa, kwa, Iván Zarevich! ¿Por qué estás tan triste? -Le preguntó la Rana-. ¿Acaso te ha dicho tu padre algo desagradable o se ha enfadado contigo?

-¿Cómo quieres que no esté triste? Mi señor padre te ha mandado hacerle, para la comida, un pan blanco y tierno.

-¡No te apures, zarevich! Vete, acuéstate y duerme tranquilo. Por la mañana se es más sabio que por la noche -le dijo la Rana.

Acostose el zarevich y se durmió profundamente; entonces la Rana se quitó la piel y se transformó en una hermosa joven llamada la Sabia Basilisa, salió al patio y exclamó en alta voz: -¡Criadas! ¡Preparadme un pan blanco y tierno como el que comía en casa de mi querido padre!

Por la mañana, cuando despertó el zarevich Iván, la Rana tenía ya el pan hecho, y era tan blanco y delicioso que no podía imaginarse nada igual. Por los lados estaba adornado con dibujos que representaban las poblaciones del reino, con sus palacios y sus iglesias.

El zarevich Iván presentó el pan al zar; éste quedó muy satisfecho y le dio las gracias; pero enseguida ordenó a sus tres hijos: -Que vuestras mujeres me tejan en una sola noche una alfombra cada una.

Volvió el zarevich Iván muy triste a su palacio, y se dejó caer con gran
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